
L os procesos de fertilización
son una opción cada vez más
común para poder avanzar en

el camino de la maternidad. Sin em-
bargo, los especialistas y las pacien-
tes coinciden en que estos trata-
mientos tienen grandes complejida-
des no solo por las intervenciones y
sus costos, sino además por el des-
gaste emocional.

Pilar Silva (42) reconoce que “es
muy complejo hablar del tema. Uno
lo vive muy sola”. Ella y su marido
intentaron un par de fecundaciones
in vitro en 2024 y, para informarse
más del proceso, sentirse acompaña-
da y pedir consejos a otras mujeres
que están pasando o ya experimenta-
ron el mismo tratamiento, se sumó a
un grupo de la Fundación Fënn. 

Esta organización tiene como ob-
jetivo promover la educación, infor-
mación, orientación y activismo so-
bre la infertilidad.

En su caso, ambos procedimientos
fueron infructuosos, y Silva reconoce
que poder conversarlo con otras mu-
jeres que transitaron el mismo proce-
so ayuda, ya que “no eres la única. Y
cuando tú cuentas eso, que te fue mal
y todo, sientes un respaldo, un col-
choncito afectivo, que están ahí para
tirarte para arriba, para decirte ‘pu-
cha, a mí me pasó lo mismo, pero in-
tenté y seguí y averigüé’”.

Y agrega: “Duele mucho, pero uno
trabaja todos esos procesos con la
gente que está en los chats de cada
comunidad”.

Según la Organización Mundial
de la Salud (OMS), una de cada seis
personas padece infertilidad en al-
gún momento de su vida.

La directora de la Fundación
Fënn, Fiorella Squadritto, explica
que actualmente tienen 13 comuni-
dades online, vía WhatsApp, dividi-
das por tratamientos y etapas de tra-
tamiento, incluida una para hom-
bres. En total, precisa, hay más de
1.500 personas.

El proyecto surgió en 2019 por-

que junto con su socia fundadora,
Luz María Lira, conversaban entre
ellas durante sus procesos de fertili-
zación “y era súper sanador. Era un
espacio seguro, sin juicios; de poder
hablar, porque cuando tú tienes in-
fertilidad, te llegan muchos consejos
no solicitados”.

Squadritto destaca que el espacio
se ha convertido en un lugar para
“navegar el tratamiento”. Y lo ejem-
plifica con que las personas plante-
an conversaciones que van desde
“‘Oye, ¿a ti te dolió este remedio?
¿Alguien se ha pinchado con esto?,

¿Alguien conoce a este doctor?’”,
hasta “todas las informaciones que
no sabíamos dónde encontrar”.

Romper paradigmas

Los especialistas dicen que hablar
de estos tratamientos todavía es un
tabú para muchas personas.

El psicólogo de la U. Central,
Gonzalo Soto, afirma que “cual-
quier proceso humano que se visibi-
liza deja de ser tabú”. 

Por eso, recalca la importancia de
estos espacios: “Son fundamentales,

porque el tabú obedece a algo escon-
dido, no dicho, que tiene complica-
ción social. Y la fertilidad y los pro-
cesos de fertilización fueron duran-
te mucho tiempo un tema tabú. En-
tonces, actualmente, el proceso de
desarrollo respecto de la concepción
implica mostrar que no hay una úni-
ca forma de ser madre o padre”. 

Soto afirma que, de alguna forma,
estos espacios “rompen con los pa-
radigmas”. Además, son una posi-
bilidad para que las pacientes o fa-
milias que viven el proceso puedan
procesarlo mejor.

Coincide Karina Sequeira, gine-
cóloga de Clínica Dávila, quien afir-
ma que si bien los tratamientos sue-
len ir acompañados de apoyo psico-
lógico para las parejas, estos espa-
cios son “fantásticos” y reconoce
que “les digo a las pacientes que los
busquen, porque en general se sien-
ten muy solos y el saber o encontrar
que hay otras personas que están
pasando por lo mismo, o sea, y sen-
tir que pertenecen a un grupo y que
no están solos, les ayuda”.

Sequeira menciona que existen
distintas iniciativas de este tipo, co-
mo el “Foro del Zócalo”, pero en el
caso de la Fundación Fënn detalla
que “están muy organizadas y creo
que eso les da mucha contención
emocional (a las pacientes). Yo veo
cómo están en la sala de espera y se
dicen ‘¡ay, tú eres fulanita de la co-
munidad, y tú también!’, y se van a
tomar un café. Entonces eso les ayu-
da a vivir el proceso”.

Sin embargo, precisa que en algu-
nos casos la experiencia también
puede traer consecuencias negati-
vas: “A veces comparan sus trata-
mientos, como ‘ay, pero a ella le die-
ron Q10 y a mí no, ¿por qué?’. 

Eso sí, aclara que “no es malo si lo
preguntan; creo que es malo si solo
se empiezan a automedicar. Pero en
general estas experiencias las empo-
deran y eso también es muy bueno,
porque en Chile la relación médico-
paciente a veces era muy vertical”.

La Fundación Fënn afirma que actualmente hay más de 1.500 pacientes inscritas en su red de apoyo:

Vivir los procesos de fertilización en grupo
ayuda a lidiar con el desgaste emocional 

MANUEL HERNÁNDEZ

Los especialistas aseguran que conversar sobre estos temas es relevante porque derriba el tabú. Y afirman
que estos espacios, donde se pueden contar las experiencias y apoyarse mutuamente, permiten “encontrar
personas que están pasando por lo mismo”.

Crecer y escalar
La directora de la Fundación
Fënn, Fiorella Squadritto, ade-
lanta que durante este año
quieren mejorar la experiencia
de las personas que se sumen a
la comunidad: “Queremos poner
a disposición de las pacientes
una plataforma que centraliza
un poco todo el trabajo que
hemos ido entregando”.
Además de generar ese espacio
de conversación, Squadritto
asegura que durante 2025
pretenden sumar información
sobre “profesionales que han
puesto a disposición un montón
de beneficios para las pacien-
tes, que se llama la Red Fënn”.

Una de cada seis personas padece infertilidad en algún momento de su vida, según la OMS. Para muchas de ellas, los
tratamientos de fertilización se convierten en una opción necesaria, pese a los costos económicos y emocionales asociados.
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En 1934, Ferdinand Porsche reci-
bió el encargo de diseñar un automó-
vil barato, simple de reparar y al
alcance de los trabajadores alemanes;
parámetros que indicó Adolf Hitler.
Surgió el Volkswagen Escarabajo.

En el ámbito de la inteligencia
artificial (IA), China está situándose
a nivel del Volkswagen Escarabajo (o
de la Citroneta). Hace 15 días lanzó
DeepSeek, una aplicación de IA que
quiere competir con los grandes de
EE.UU. Emplea equipos más peque-
ños, se ofrece gratis y con “código
abierto”.

Esto último quiere decir que Deep-
Seek muestra su funcionamiento
para que otros puedan emplearlo y
mejorarlo. Los grandes de EE.UU.
esconden sus sistemas y prohíben la
exportación de los chips más sofisti-
cados.

Microsoft y Open AI hoy investi-
gan un posible robo de sus códigos e
información para querellarse con los
responsables de DeepSeek. 

Pero, el símil entre el VW Escara-
bajo y esta nueva herramienta queda
en pie.

Chile, ¿podrá también idear un
VW Escarabajo en IA?

El desarrollador Cristián Irribarra,
del Centro Nacional de Inteligencia
Artificial (Cenia), interpreta el mo-

mento: “…Parecía que necesitába-
mos edificaciones tremendas, llenas
de computadores y gastar un mon-
tón de electricidad, agua, recursos
naturales no renovables: no es tan
necesario. Necesitamos mejor inves-
tigación, más gente dedicada a en-
tender toda la parte teórica detrás
para poder ingeniar nuevas cosas”.

DeepSeek nos enseña a “volver a
hacer ciencia en torno al desarrollo,
volver a meternos en los números,
en las ecuaciones, en la matemática
interna de los modelos de IA”, dice
Irribarra.

Ingeniárselas para entregarles a los
modelos IA nuevas formas de expe-
rimentar el conocimiento. Porque los
humanos somos una máquina que
aprende muy barato: “A una guagua
uno le enseña una cosa y aprende
inmediatamente”. 

En cambio, un sistema de IA para
distinguir entre la imagen de un
perro de la de un gato, debe revisar
miles de miles de imágenes. “Si
queremos emular al humano, fijémo-
nos en nuestras formas de aprendiza-
je, trabajemos con neurociencia”,
dice Irribarra. En Cenia investigan el
aprender infantil “para ver si pode-
mos extrapolar eso hacia la IA”.

Podemos. Me habla de Notco
(notco.com) y de Neural DSP (neu-

raldsp.com), empresas chilenas basa-
das en IA con alcance mundial. Ala-
ba a sus colegas, “aquí tenemos todo
el sistema de IA hacia la industria
nacional para impulsar económica-
mente al país. IA al servicio de las
personas”.

Conversamos sobre los datos en
las aplicaciones de IA. Aunque
ChatGPT o Gemini aprovechen todo
lo que está en internet, una aplica-
ción de oriente quizás qué conteni-
dos distintos pueda aportar.

De hecho, en el sitio web de Cenia
cuelgan comparaciones entre las
respuestas de dos sistemas distintos,
estadounidenses, a la misma pregun-
ta. Ahora, habría una posibilidad
asiática.

“El Mercurio” puso a prueba la
reacción de DeepSeek ante los temas
peliagudos para el comunismo chi-
no. Mostró el sesgo y la censura.

Pero, como cuando el Volskwagen
Escarabajo, se abre otro modelo para
desplazarse.

DeepSeek, un escarabajo 
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El auge de la inteligencia artificial
(IA) va acompañado de una creciente
inquietud por su impacto medioam-
biental, uno de los temas de la Cumbre
de Acción sobre Inteligencia Artificial
que se celebra este mes en París.

De hecho, el impacto se demuestra en
cinco cifras.

La primera es que, según la Agencia
Internacional de la Energía (AIE), cada
búsqueda en ChatGPT consume 2,9 Wh
de electricidad. Esto, según la AIE, re-
presenta un gasto diez veces superior al
de una búsqueda en Google.

Además, ante el vertiginoso creci-
miento de su uso, el consumo eléctrico
de la IA podría alcanzar el 3% del gasto
global en 2030, unos 1.000 TWh, que
implica el consumo anual combinado
de Francia y Alemania, según un estu-

dio de Deloitte.
Por otra parte, entrenar un gran mo-

delo de lenguaje de IA genera cerca de
300 toneladas de CO2, el equivalente a
125 vuelos de ida y vuelta entre Nueva
York y Pekín, estimaron investigadores
de la universidad estadounidense Mas-
sachusetts Amherst en 2019.

En términos hídricos, la IA necesitará
6.600 millones de metros cúbicos de
agua en 2027, lo que representa entre
cuatro y seis veces el consumo anual de
Dinamarca, según una estimación de in-
vestigadores de la U. de California Ri-
verside y la U. de Texas Arlington.

Por último, en desechos, esta tecnolo-
gía también generó 2.600 toneladas de
residuos electrónicos en 2023, como
tarjetas gráficas, servidores o tarjetas de
memoria, según un estudio publicado
en la revista científica Nature Computa-
tional Science.

Cinco cifras en distintas áreas:

La IA generativa y sus
diversos impactos al
medio ambiente

Desde su gran consumo eléctrico hasta el uso
hídrico, generación de desechos y CO2.
AFP
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